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II.  Cómo llevar un Diario 
 
A.  ¿Qué es llevar un diario? 
      1.   Es un método para comunicarse con Dios. 
 
      2.   Es escribir una carta de amor al Padre, a Jesús, al Espíritu Santo o a la Virgen 
 María. 
 
      3.   Dios no sólo desea escucharnos, sino que también desea hablar con nosotros. 
 
      4.   El hecho de escuchar al Señor ayuda a establecer una intimidad para que la 
 oración crezca y se haga más profunda.  
 
      5.   Hay muchas maneras de escuchar a Dios; llevar un diario es un medio que facilita 
 escuchar. 
 
B.  ¿Cómo llevar un diario? 
      1.   Escribas al Señor tus sentimientos, ideas del corazón, oraciones, descubrimientos 
 y preguntas. 
 
      2.   Es muy importante escribir nuestros sentimientos. 
 a.  A menudo uno tiene miedo de entrar en el corazón y expresar los sentimientos 
 porque puede ser muy doloroso, pero es muy importante dejar que salgan los 
 sentimientos. 
 b.  No se trata tanto de lo que pensamos, sino de lo que sentimos. 
 c.  Escribimos y le decimos a Jesús dónde estamos exactamente ahora; debemos 
 ser francos. 
 d.  Jesús responderá a nuestra franqueza y a nuestros sentimientos y se encontrará 
 con nosotros en la verdad.   
 e.  No hay que temer que los sentimientos nos hieran; más bien hay que traerlos a 
 Dios para que El los toque y responda a ellos. 
 
      3.   Si tienes dificultad en identificar tus sentimientos,  escribas - 
      a.  ¿De qué estoy  más agradecido? 
 b.  ¿De qué estoy  menos agradecido? 
 c.  Estas preguntas te ayudarán a identificar mejor tus sentimientos. 
 
      4.   Tómate algún tiempo para escuchar la respuesta de Dios; escribas también eso. 
 a.  Cuando preguntes algo al Señor, hazlo con sencillez - haz sólo una pregunta a 
 la vez. 
 b.  Deja que el Señor responda. 
 c.  Simplemente empieces con cualquier saludo que el Señor usaría para ti. 
 d.  Simplemente principia a escribir cualquier cosa que te venga al corazón, a la 
 mente, o cualquier cosa que te venga espontáneamente.     
 e.  En ese acto de fe, al escribir, experimentarás sutilmente la actuación del 
 Espíritu Santo dentro de ti. 
 f.  Déjala que venga - no te preocupes si esta vez eso viene de ti y de tus propios     
     pensamientos. 



 3 

 
      5.   Ahonda hasta que sientas que estás en la presencia de Jesús y luego escucha lo 
 que Jesús tenga que decirte. 
 
      6.   Si tienes dificultad en escribir lo que el Señor te dice, puedes principiar así: “ Esto 
 es lo que yo creo que el Señor me está diciendo hoy . . .” y termina la frase. 
 
      7.   Orar y llevar el diario tiene que ser una experiencia de todos los días, 
 preferiblemente a una hora  fija y en un ambiente libre de distracciones. 
 a.  Dediques un mínimo de 30 minutos, preferiblemente una hora. 
 b.  Dediques tiempo para adoración, alabanza, acción de gracias, lectura bíblica. 
 c.   Durante toda la oración, dialoga con el Señor; luego escribas en tu diario. 
 
      8.   Posibles maneras de empezar tu diario. 
 a.  Jesús quiere mostrarnos nuestra verdadera identidad - Quiere mostrarnos 
 quiénes somos. 
      1.  Escribas principiando con Jesús - “Jesús cuando me miras, dime  ¿qué ves?  
  Jesús, ¿quién dices tú que soy yo?” 
      2.  Pregunta al Padre, “Padre, ¿Quién dices tú que soy yo?” 
      3.  Espíritu Santo, “¿Quién dices tú que soy yo? 
 b.  Citas bíblicas que pueden ayudar a descubrir la propia identidad. 
      1.  Jer 1, 4-5 - vuelve al punto donde solo estaba Dios y tú - pregúntale a Dios,  
           “¿Cómo era yo?”  
       2.  Sal 139 - en el vientre, preparando el escenario donde Dios está tan   
           presente. 
       3.  Gén 1, 27 - creado a la imagen y semejanza de Dios, no de nuestros padres; 
  nuestra identidad debe proceder de Dios. 
 c.  Puedes leer las lecturas de la Misa del día, escribir tus ideas o sentimientos, y  
      luego dejar que el Señor te enseñe sobre esas lecturas bíblicas. 
 d.  Puedes preguntarle al Señor sobre cosas o pasajes bíblicos que no entiendas. 
 
       9.  Sequedad en la Oración. 
 a.   Al escribir el diario, al principio uno encuentra que el Señor tiene muchas      
      cosas que decir. 
 b.  Una vez que uno obtiene más profundidad en la oración, cuando uno puede ya    
      conocer la voz del Señor, vendrán períodos de sequedad y ya no será tan fácil  
      escribir el diario. 
 c.  Algunos días sólo vendrán dos palabras, y al día siguiente, varias páginas. 
 d.  Esto nos anima a estar muy atentos a lo que nos dice el Señor; nuestro corazón    
      escucha aún más intensamente. 

e.  Si en la oración no nos viene nada, podemos anotar  “¿Por qué fue tan seca la         
     oración? 
     ¿Estuve  presente?  ¿Dónde estabas, Señor?” 

 f.  Denle oportunidad a Dios para que responda acerca de la sequedad. 
 
     10.  Haz un resumen de los mensajes cada día. 
 a.  Después cada semana, o dos veces al mes, o cada mes, revisa esos resúmenes -     
      te mostrarán claramente a dónde te está guiando el Señor. 
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 b.  Busca un mensaje que sea consistente. 
 c.  Haz una decisión cada mes, de cómo vas a realizar lo que el Señor te está     
      diciendo. 
 
     11.  No te preocupes de la ortografía o de la gramática. 
  
C.  Razones que puede haber para las dificultades en escribir el diario. 
       1.  Puedes tener dificultad en escribir el diario porque estás disgustado con Dios. 
 a.  Si es así, investiga cuál es la causa de ese disgusto. 
 b.  Pregúntate a tí mismo,  “¿Qué es lo que yo creo que Dios no ha hecho por    
      mí?” 
 c.  Pon al descubierto esos sentimientos. 
 d.  A veces parece que no hay lugar para Jesús en el corazón de la gente porque    
      allí hay muchísimas heridas. 
 e.  Trae tus heridas a Jesús. 
 
       2.  Malentendidos: dudar de que Dios desee hablar con uno. 
 
       3.  No estar en el “momento presente” 
 a.  Jesús acepta a la gente donde está; principia a escribir tu diario en el momento    
      en que estás ahora mismo. 
 b.  Nuestro diario no tiene que ser una cosa espectacular. 
 c.  Escribe tu diario en el momento presente sobre lo que te está ocurriendo ahora    
     mismo. 
 
       4.  Temor de lo que Dios pueda pedirme. 
 
D.   ¿De quién es la voz?  Discernimiento personal: movimientos del corazón. 

1.  Hay tres espíritus que continuamente estamos discerniendo: El Espíritu Santo, 
nuestro espíritu humano y el espíritu malo.  Usa un oído discernidor para que estés 
seguro de que escuchas la voz verdadera. 

 
       2.  A veces, cuando escribimos el diario, nuestros gustos y deseos pueden interferir 
con la claridad para escuchar. 
 
       3.  Al empezar a escribir el diario tal vez 90% seas tú y 10% el Señor, ya que todo 
 pasa a través de nuestra humanidad. 
 a.  Con esfuerzo consistente, esa proporción cambiará gradualmente a menos de ti 
      y más de Dios.  
 b.  Lo que escribimos en nuestro diario nace del silencio y de la soledad, por eso  
      nuestro diario cambiará a medida que ahondemos más en nuestro crecimiento. 
 c.  Aún al escribir el diario, la acción es del Espíritu Santo mismo. 
 d.  Llama al Espíritu Santo para que te cubra con Su sombra mientras escribes tu 
      diario. 
 e.  Pide el don de poder escribir tu diario.  ¡Este es un don del Espíritu Santo! 
 
E.   Este carisma y el diario. 
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      1.  Todo en este carisma está basado en la sólida base de escuchar lo que el Señor 
 dice y lo que El desea hacer.  Debemos entender que el Señor desea tener una 
 relación íntima con nosotros más de lo que nosotros deseamos tenerla con El.  
 Podemos esperar que El nos hable. 
       
      2.   El diario es un instrumento para evitar toda la basura que hay en la mente y las 
 distracciones de la vida diaria, y así poder escuchar lo que el Señor nos está 
 diciendo. 
 
      3.   A veces olvidamos lo que El nos ha dicho; el diario nos ayuda a recordarlo y nos 
 anima a realizarlo.  Así tendremos un recuento de nuestra oración y de lo que 
 Dios nos ha respondido. Esto ayuda cuando andamos desorientados o cuando 
 estamos desolados y sentimos que Dios nunca oye nuestras oraciones ni nos 
 habla.  
 
      4.   Esto aumentará la confianza en Dios. 
 
      5.   La práctica de escuchar la voz de Dios nos ayuda en toda clase de ministerios  (en 
 la oración de intercesión, en el combate espiritual, en la oración de sanación, en el 
 discernimiento, etc.)  ya que oramos y hacemos únicamente lo que escuchamos 
 del Señor. 
 
      6.   Estamos llamados a compartir lo que recibimos en el silencio y en la soledad. 
    a.  Estamos llamados a compartir con otros, prudentemente, los frutos de la    
      contemplación. 
     b.  A veces estamos llamados a compartir las luces especiales que recibimos en la    
      oración. 
 c.  A menudo este testimonio se dará poniendo en práctica en nuestra propia vida     
      lo que recibimos en la oración.   
 d.  Un buen testimonio no consiste en hablar de nosotros mismos; un buen        
      testimonio conduce siempre a la Trinidad y a la Escritura. 
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Compartiendo los Pensamientos del Corazón 
 
¿Qué significa compartir los pensamientos del corazón? ¿Has compartido, alguna vez, 
con alguien los  sentimientos y pensamientos más íntimos de tu corazón?  Jesús dijo, 
“Dejen que los niños vengan a Mí”. Ahora Jesús te está hablando y te está diciendo, 
“Quiero compartir contigo los pensamientos de Mi corazón”. 
 
Ponte cómodo, aparta todas las distracciones, y cierra los ojos.  Quiero que te imagines 
que estás dentro del corazón de Jesús. ( / / significa pausa) 
 ¿Cómo será eso? / / ¿Puedes sentir los latidos de Su corazón? 
 ¿Cómo te sientes? / / ¿Puedes sentir Su gran amor por ti? 
 ¿Qué te diría? / /  Diría,  “Te amo muchísimo. Eres Mi hijo querido. / / Yo morí 
por ti para que tú pudieras vivir conmigo para siempre. / /  No ha habido ninguna etapa de 
tu vida en la que yo no haya pensado en ti con mucho cariño”. 
 
Una vez más, imagínate dentro del corazón de Jesús.  ¡Es tan grande que puedes estar allí 
de pie! ¿Puedes sentir los latidos de Su corazón? / /  Cuando sientes los latidos de Su 
corazón, deja que cada uno de esos latidos, palpite dentro de tu corazón. / /  Continúa 
sintiendo estos latidos hasta que Sus latidos y los tuyos sean un solo latido. / /  ¿Pueden 
sentir qué tan lleno de amor por ti está Su corazón? 
 
Ahora Jesús te dice algo y tú escuchas con mucha atención. / /  Abre los ojos.  Escribe en 
el diario 1 o 2 frases sobre lo que El te dijo, o sobre lo que experimentaste. 
 
Otra vez entra dentro del corazón de Jesús.  Puedes sentir los latidos de Su corazón lleno 
de amor y así  no tienes miedo de estar aquí en el corazón de Jesús, sino que te sientes 
seguro y protegido. / /  En este momento date cuenta de todas las cosas que hieren dentro 
de tí, talvez todas esas cosas que temes, todas tus cosas que crees que no sirven para 
nada, todo lo que te hiere. / /  Date cuenta de todas esas penas mientras estás de pie en el 
corazón de Jesús lleno de amor.  Aquí no tienes nada que temer / / Dale tus dolores a 
Jesús, uno por uno. / /  Deja que el amor inmenso de Jesús por ti lave y haga desaparecer 
todas tus penas. / /  Dale todos tus temores, todo lo que te atemoriza.  Deja que Su sangre 
te purifique y te sane. / /  
 
Ahora Jesús te dice algo / /  y tú escuchas con mucha atención. / /   Escribe en el diario 1 
o 2 frases sobre lo que El te dijo, o sobre lo que experimentaste. 
 
Ahora imagínate yendo otra vez dentro del corazón de Jesús. / /  Puedes sentir los latidos 
de Su corazón y Su sangre que lava y hace desaparecer tus heridas y tus temores. / /  
Reclina tu cabeza sobre Su gran corazón lleno de amor, simplemente descansa. / /  Deja 
que El te llene de Su paz  y de Su gozo. / /  
 
Cuando estés listo, abre los ojos, pero permanece en la paz del corazón de Jesús. 
 
Siempre que te sientas temeroso, tenso, o lleno de angustia, puedes regresar al corazón de 
Jesús y experimentar de nuevo Su amor y Su protección.  Puedes dejar que lave y haga 
desaparecer todo el dolor.  ¡Jesús te ama tanto!  Y desea compartir contigo los 
pensamientos de Su corazón - y desea escuchar también los pensamientos de tu corazón.  



 7 

Cómo Escribir el Diario 
      

Vamos a explicar ahora cómo escribir el diario, la razón para escribirlo y los frutos de 
escribirlo.  El primer consejo para escribir el diario: Lo más importante para el que 
principia a escribir el diario es recordar que uno es un principiante y ser simplemente, 
como dice Jesús, un niño.  No creo que haya nada más importante, cuando se trata de 
escribir el diario, que simplemente ser como niño. 

 
Usamos la Escritura y nada más que la Escritura para enseñar a la gente cómo escribir 

el diario.  La mayoría de los que hacen nuestros retiros principian escribiendo sus diarios 
con la cita de Jeremías 29, 11-14.  En este pasaje, el Señor habla de cómo El tiene 
planeado el futuro y que es un futuro lleno de esperanza.  Al que principia un retiro, 
simplemente le aconsejaría que tomara la noción de un futuro lleno de esperanza y que 
nada más la ponga, en forma de pregunta, ante el Señor,  “Señor, ¿cómo está mi futuro 
lleno de esperanza?”  Sencillamente hacer la pregunta y dejar que el Señor hable de ella.  
Por ejemplo, si tu nombre es María, di, “Querida María” y luego escucha en silencio por 
un momento cualquier cosa que te venga al corazón y a la mente, cualquier cosa que te 
venga naturalmente y  sencillamente, y principia a escribir eso.  En ese acto de fe, al 
escribir, vas a experimentar muy sutilmente la inspiración del Espíritu Santo sobre ti.  
Cuando escuches y escribas lo que tú sientes que El Espíritu te está diciendo, 
simplemente déjalo que siga.  Escríbelo.  No te preocupes de si eso eres tú o si son tus 
propios pensamientos.  No te preocupes de si, “¿es este en verdad el Señor?  Y 
simplemente escribe. 

 
Cuando hayas terminado de escribir lo que recibiste, puedes detenerte y volver a 

releer lo que el Señor te pudo haber dicho.  Sin duda, creo que la primera cosa que vas a 
decir es, “¡Por mí misma nunca hubiera podido escribir eso!  La  segunda cosa tal vez 
será la manera cómo el Señor habló de Su amor por ti, de cómo te cuida, de cómo te guía 
y de los planes que tiene para ti.  Hay muchísimas y muy bellas citas bíblicas que tu 
director espiritual podrá usar para guiarte durante el retiro, y además hay Programas de 
Formación que te darán algunas normas sobre cómo principiar a escribir un diario según 
las Escrituras. 

 
El punto principal que quiero recalcar sobre la manera de escribir el diario, es el de 

nada más ser como un niño.  Nada más pregunta muy sencillamente lo que preguntaría un 
niño de dos, tres, o cuatro años - haz esas preguntas al Señor, y de nuevo, con fe, escucha 
con el corazón y escribe las respuestas que escuches cuando te hable el Señor. 

 
Pero bien puede ser que todavía estés batallando, pensando que a lo mejor, “¿Soy yo 

realmente el que está hablando?”.  Aquí es donde es bueno tener un director espiritual, en 
quien confíes y puedas realmente abrirte 100%,  porque esta es la época en la que no 
debes tener nada oculto.  Pon todo a la luz.  No tengas miedo de abrir tu corazón al Señor 
porque detrás de eso, en último término, está la gracia sanadora para ti y una nueva 
relación que nacerá entre tú y el Señor que irá más lejos de lo que esperabas en este 
momento. Esta manera de escribir el diario te llevará a una nueva relación con Jesucristo, 
contigo y con la comunidad de creyentes a tu alrededor. 
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Hay otro punto en escribir el diario donde de nuevo hay que hacer cierto 
discernimiento para saber para quien lo estamos escribiendo. ¿Es solamente para mí? ¿O 
es para compartirlo con otros? Y la respuesta será que es para ambos.  Hay momentos en 
la oración privada en los que el Señor puede estar trabajando en áreas de pecado y de 
sanación, áreas que pueden ser algo delicadas.  El no te pedirá que expongas eso a toda la 
comunidad; pero sí, siempre, a tu director espiritual.  Pero, de nuevo, eso será algo 
básicamente entre tú, el Señor  y tu director espiritual. 

 
Una vez un grupo de treinta hombres empezaron a escribir sus diarios usando la 

Escritura.  En las primeras semanas fue muy difícil para estos hombres de mediana edad, 
abrir completamente sus corazones y tumbar las barreras que usaban para protegerse, 
para no exponer lo que sucedía dentro de ellos, así fuesen relaciones familiares, 
problemas de alcohol, problemas en el trabajo, o problemas con los hijos.  Como a las 
tres semanas llegó un momento en que yo sabía que casi todos estaban escribiendo sus 
diarios, pero el desafío para ellos todavía tenía que llegar cuando se tratara de compartir 
con sus hermanos lo que estaban recibiendo al escribir sus diarios.  Cuando estos 
hombres fueron capaces de hacer eso, se produjo entre ellos una franqueza que yo jamás 
había visto antes en un grupo de hombres.  Fueron capaces de llorar y de reír juntos.  Se 
dieron cuenta de que cada uno no era el único que sentía lo mismo, que había otros que se 
sentían de la misma manera, que había otros que tenían los mismos temores, que había 
otros que estaban luchando con dificultades en sus trabajos.  Como yo había visto en este 
grupo, la parte más enérgica y más poderosa de la experiencia se produjo al escribir el 
diario, porque fue allí donde Jesús los hizo verse a sí mismos y les enseñó toda una 
manera nueva de amar. 

 
Al principio de ese proyecto, el desafío estaba ya allí, porque para estos hombres 

maduros, bien educados y muy seguros de sí mismos, era desde el  principio muy difícil 
someterse a esa experiencia de permitir que el Señor les hablara al escribir el diario.  Una 
y otra vez tuvimos que regresar para poner delante de ellos un consejo muy sencillo para 
que no se preocuparan de dónde venía lo que recibían, o quién lo escribía, sino solo 
entregarse y escribir con sencillez y hacer preguntas inocentes de la manera que un niño 
se las haría a Jesús.  Solo tomen la pluma y comiencen a escribir.  

 
 No puedo recalcar esto lo suficiente.  No traten de razonar este proceso, sino nada 

más dejen que el Espíritu Santo penetre en ustedes.  Dejen que penetre en su mano y 
empiecen a escribir, aun cuando solo sea un “Yo te amo”.  Ese es un punto perfecto para 
empezar.  ¿Que le diría Jesús a cualquiera de nosotros, si en este momento entrara por la 
puerta?  Diría, “Los amo. ¡La paz esté con ustedes!”.  Eso fue lo que Jesús dijo a los 
apóstoles la primera vez cuando, después de la Resurrección, se les apareció en el cuarto 
superior, “Paz”.  Y eso será lo que les dirá a ustedes, “Paz”. 

 
En Las Escrituras vemos que Jesús enseñó muchas veces con imágenes.  Por eso, con 

frecuencia, podemos recibir lo que llamamos una “imagen”.  No es una visión, sino 
simplemente una figura que viene a la mente.  Digamos que es la de una oveja que está 
siendo guiada.  Si reciben la imagen de una oveja que está siendo guiada, podrían 
simplemente preguntarle a Jesús, “¿Quién es esa oveja? ¿Soy yo? Señor, ¿A dónde me 
estás llevando? ¿A dónde vamos?”  Sólo haz esa simple pregunta, y una vez que la hagas, 
detente y dale una oportunidad al Señor para decirte, “Querida María, tú eres esa oveja”.  
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O, tal vez, “es allí donde te estoy llevando”. “Te estoy llamando a un nuevo estilo de 
vida. Te estoy llamando a la santidad. Te estoy llamando a la oración”.  Si oyes esa 
respuesta que El te está llamando a la oración, tú puedes en seguida pedirle, “Señor, 
entonces, enséñame a orar.  Enséñame cómo poder tener una verdadera relación  contigo, 
una nueva relación de Corazón a corazón. 
 

Hay  muchísimos lugares en Las Escrituras en los que Jesús se refiere al corazón, y 
esta es la clase de relación a la que nos referimos aquí.  Esta es la belleza de escribir el 
diario, porque los llevará a escuchar de Corazón a corazón, a responder de Corazón a 
corazón, a donde realmente están escuchando.  Existe un diálogo entre Jesús y nosotros - 
un diálogo activo, vivo, un diálogo palpitante, uno que da vida.  El problema con la 
mayoría de las oraciones es que usualmente son oraciones de una vía.  Muchas veces 
oramos, con lo que podríamos llamar “oraciones de lata”.  Son oraciones bellas, 
oraciones de la Iglesia - el Padre Nuestro, el Ave María, el Gloria, las novenas, el 
Rosario.  Muchísimas y muy bellas oraciones, pero lo que estamos tratando de hacer aquí 
con escribir un diario es establecer una conversación entre el Señor y nosotros. 

 
La palabra escrita tomará toda una fuerza nueva, porque todos escuchamos al Señor 

en nuestros pensamientos, en nuestros sueños, en muchas, muchísimas maneras, aún del 
uno al otro, pero el problema es que lo olvidamos.  Lo olvidamos y pasamos a otra cosa, 
pero la belleza de escribir el diario es que la palabra está siempre allí - pueden volver a 
ella.  Una semana más tarde puede ser que suceda algo y que el Señor te diga, “Yo te 
hablé ya de eso” y tu vayas a revisar tu diario y encuentres allí la confirmación de que 
Jesús te está hablando.  Eso en sí mismo te dará la confirmación que necesitas de que en 
realidad estás escuchando a Jesús, y es allí donde el hecho de escribir el diario se hace 
muy interesante.  Entonces se hace una comunicación de Corazón a corazón, porque uno 
sabe que Jesús te está respondiendo y sabes qué tanto eres apreciado por El.   

 
Cuando comenzamos a escribir el diario, lo mejor que podemos hacer es 

sencillamente abrirnos totalmente.  Al principio vamos a hacer muchas preguntas, 
“Señor, enséñame a orar. ¿Cómo estoy orando? ¿Estoy orando bien?”  Una de las cosas 
más importantes que tenemos que hacer con los que están comenzando a escribir el diario 
es detenerlos, porque harán cinco, diez, quince preguntas seguidas, y tenemos que 
detenerlos allí y decirles, “Esperen, comiencen de nuevo y hagan solo una pregunta a la 
vez”.  Porque si hacemos tres o cuatro preguntas y en seguida el Señor empieza a tratar 
de respondernos,  la respuesta se nos puede hacer confusa, porque no sabremos en 
concreto a qué se esté refiriendo. 

 
Así pues, hagan una pregunta a la vez, y cuando El haya respondido a esa pregunta 

vuelvan y revísenla, porque lo que Jesús hace cuando escribimos el diario será lo mismo 
que El hace en Las Escrituras.  Alguien le hace una pregunta y El la contesta.  Pero si se 
fijan con atención en Las Escrituras, las respuestas de Jesús siempre contienen otra 
pregunta, para llevarlo más profundo, para llegar al mero centro de lo que queremos 
tratar.  Muchas veces queremos hablar con Jesús sobre un asunto en el que no queremos 
abrirnos totalmente y por eso, al principio, en este proceso de aprender a escribir el 
diario, el Pastor mismo con sus respuestas continuará guiándonos hacia allá, con gran 
delicadeza.  Por eso, les digo de nuevo, tengan la visión de volver  constantemente a 
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decirle, “Señor, ¿qué quieres en realidad mostrarme con tu respuesta?”  Esperen la 
siguiente respuesta que los llevará más adentro. 

 
Cuando llegamos a la sanación, especialmente a la sanación del corazón donde ha 

habido mucho dolor, encontramos que hay áreas en las que se hace más difícil para la 
gente abrirse totalmente y empezar a hablar de eso con el Señor.  Es interesante notar que 
cuando estamos en esta clase de sanación nos damos cuenta de que gran parte de ese 
dolor se lo atribuimos al mismo Señor.  Tenemos que tener suficiente sinceridad para 
hablar de eso con Jesús porque ya, desde el principio de nuestra vida, hemos conocido al 
Señor.  Hemos conocido a Dios y sabemos que El nos cuida y que vela sobre nosotros, 
que El es responsable de nosotros,  pero cuando viene el dolor lo culpamos a El.  En 
verdad, lo hacemos así.  Por eso lo que necesitamos es tener el valor de hablar de eso con 
el Señor.  Lo cual es muy bueno porque es la verdad y Jesús puede tratar con la verdad.  
Así pues si hay algo oculto y si de veras desean ver el fruto de escribir el diario, 
simplemente pregúntenle sobre ese dolor oculto al Señor. “¿Dónde estabas tú, Jesús, 
cuando me sucedió esto? ¿Porqué no estuviste allí para protegerme?”  Y otra vez den la 
oportunidad al Señor para que responda a eso y El te lo dirá.  El les dará la información 
que necesitan, la que les traerá verdadero perdón, sanación y los llevará a un estado de 
completa salud personal. 

 
Según comienzan a escribir el diario, encontrarán que el Señor tiene muchas cosas 

que decirles, pero a medida que la oración vaya teniendo más intimidad, cuando puedan 
ya reconocer la voz del Señor, llegará el momento en que viene la sequedad y ya no 
tendrán mucho para escribir en el diario.  En ocasiones no tendrán más de dos palabras.  
A veces, tal vez, ni una sola palabra, pero al día siguiente posiblemente tendrán para 
llenar páginas.  Yo creo que allí está la belleza en esta clase de oración, en que nos hace 
estar muy atentos a lo que el Señor nos está diciendo.  Nos hace escuchar más hondo con 
el corazón, porque si estamos escuchando con tanta atención, es como si estuviésemos en 
el desierto donde, en la soledad, aprendemos a hacer silencio, que es donde nace la más 
bella oración.  En el desierto es donde realmente llegamos a confiar y a creer que 
verdaderamente estamos siendo guiados por el Espíritu. 

 
Hay ocasiones en que nos viene un diluvio de información, en diferentes niveles.  En 

algunas de mis propias experiencias  al escribir el diario, he dialogado con el Señor sobre 
lo que sucedería en el futuro respecto a algún problema que estaba teniendo en mi vida.  
Yo escribía mi diario con El, y lo más maravilloso de eso era lo incomprensible que era 
para mí creer que muchas veces después de haber guardado el  diario,  una o dos semanas 
más adelante algo sucedía referente a lo que había escrito y en seguida recordaba, “ Creo 
que el Señor ya me dijo algo sobre eso”.  Entonces revisaba mi diario, y por seguro,  una 
y otra vez,  sucedía exactamente lo que El me había dicho que iba a suceder. 

 
Creo que una de las cosas más importantes de escribir el diario y de la oración misma, 

es que es de por sí,  una verdadera disciplina.  Tenemos que dedicar al menos una media 
hora, si no una hora de oración diaria en la que dediquemos algo de tiempo a la alabanza 
y acción de gracias, al diálogo y al diario, siempre tomando uno o dos puntos que hayan 
sobresalido en la oración y escribir sobre ellos.  Si la oración resulta árida, y del todo no 
sucede nada, traten de escribir sobre eso. “¿Porqué resultó árida la oración? ¿Estuve yo 
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presente en ella? ¿Dónde estabas tú, Señor?”  Sólo, denle oportunidad al Señor de 
responder sobre la causa de esa aridez. 

 
Para terminar, el desafío más importante que les doy, es que prueban, tomen su pluma 

y hagan una pregunta bien simple al Señor y entonces denle oportunidad que El responda.  
Todos tenemos que dar ese paso, guiados por la fe, para empezar a escribir.  Por eso los 
animo a que se hagan como niños.  Jesús dijo que el Reino de los Cielos es para los 
niños, por lo tanto si quieren saber cómo es el Reino de los Cielos, háganse niños.  
¡Empiecen a escribir y Jesús les dirá lo qué les tiene preparado más adelante en su Reino! 

 
 
 
 


